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De las Caracales de Larca.

( Por D. Esteban Boutelou. )

^^no de los manjares que pasaban entre los romattos poc
mas delicados , quando se dieron enteramente al luzo y
at deleyte, era el de los caracoles. Criábanlos con este ob-
jeto y los cebaban cuidadosamente ; pero ignoramos que
especie preferian , con que los alimentaban y cotr_o !09
prepar^tb^^par+w^wtw^rte^ls^^-^s astentosos convi-
tes. Cómense todavía en diversos paises ; pero no sé que
en parte alguna los mantengan y engorden en las casas, ni
que se aprecien mucho , sino en Lorca. Recógenlos en
aquelios conrornos y los conservan algun tiempo. Vénden-
los en los mercados públicos , á veces ^ precio muy ca-
ro , y no dexan de solicitarse ; porque en efecto vencida
la repugnancia de la preocupacion , son delicados. Es alli
un plaro de luxo , propio de los ricos y honrado en los
banquetes. Prepáranlos con diversas salsas ; pero tambien
son muy gratos en arroz. Los hay de dos especies : unos
mas pequeños y delicados que se crián comunniente en las
matas de hinojo silvestre, y á estos los llatnan cbupadera.cs
otros mas abundanres , que se encuentran en díversas
plantas , y tienen el cuerpo set^alado con líneas negruz•-
cas , y la boca ú orla de la concha negra , por cuya ra-
zon los llatnan boq+^inegror. Recúgenlos en el campo y los
meten en las cnracoleras, que son unos cestos de esparto
de figura oval y boca estrecha, que por medio de un cox^.
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doa se abre 6 se cierra. Dexándolos allí deponer la ba-
baza y verdin que ►^o solo causa asco , sino que puede
ser perjudicial , ó á Io menos hace que sean indige^tos y
poco agradables , en lugar que sin aquel humor son deli-
cados , ligeros y sustanciosos. La señal mas segura para
prepararIos es la de haber ya formado la teiilla con que
tapan la boca de la concha; pero se pueden, si se quie-
ren conservar,por al$un tiempo , porque con esta disposi-
cion permaneĉen como aletargados sin necesidad de ali-
mento. Qua^ndo tratan de hacer uso de ellos los echan
en agua fria , para que se desprenda 1a tetilia que cerra-
ba la concha. Sacan el[os entónces la cabeza , se estien-
den , y comenzando á andar , se les retira de pronto, y
echándolos en agua hirviendo , quedan cocidos fuera de
la concha. No necesitan ya mas que la salsa, y aytt ^on
las ordinarías del pais son muy gustos^ort.^•^^ ^`^

No es conveniente cott[etlbs°^tin^la^ precaucion de man-
tenerlos en c^asa privados de ali^nento, á no ser que trai-
gan ya °del campo la telilla , como sucede en el verano y
parte del inviern©.^ ^tént't'án9e' entónces á la sombra de
las matas y arbustos , en que buscan un asilo contra et
rigor del sol ó de los yelos. Son positivamenre nocivos en
tiempo del zelo que dura gran parte de la primavera, sín
que pueda fixarse término , porque se anticipa ó retarda,
segun es mas ó menos templada la estacion. Suelen tam-
bien ser ya desagradables, ya dañosos , segun se alimen-
tan de plantas ingratas ó venenosas ; porque es tanta su
voracidad que comen quantas encuentran. Pre6eren con
todo eso las mas augosas , tiernas y delicadas , y propor-
cionándoselas dentro de casa , no solamente se logra que
^eean tnas sanos , sino tambien muy deli'^iosos , y se puede
evitar el inconveniente de que engorden mucho , en cu-
.yo esrado no desan de ser dal5osos. Seria de desear que
algun curioso se dedicace á mantener ua riámero consi-
derable de .ellos , y les facilitase los medios de multipli-
carse , indaga,^c},; ^s _ventajas que podria traer este ra-
mo de índustria doméstica^; -que por despreciable que pa-
cezca al principio , puede como ha sucedido en tltros va-
rios llegar á ser de consideracion. Acaso teniéndolos á
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mano y en abundancia , se harian de ellos otros usos;
bien que los que sabemos son mas que suficientes para
que pudiera sacarse utilidad de criarlos. Nos suministran
un alimento sano y agradable : hay enfermedades en que
se prescribe el caldo hecho con ellos por ser muy nutri-
tivo : la concha ya reducida á polvos , ya calcinada sir-
ve en varias preparaciones de las artes , y la óaba es un
cosmético de que usan algunas petimetras para limpiat
la piel y darla brilio , y otras mas respetables para re-
parar en ella los ultrages del .tiempo,

A estas utilidades añadiré una que he experimentado
y no me pareee despreciable , que es la de curar las ter-
cianas á los niños. Es cierto que no siempre se logra,
ni hay que pensar pueda compararse con la quina; pe-
ro siempre es ventajo^o conocer algunos remedios caseros,
que en muchas circunstancias , ó de no hallarse á rnano
los mas seguros , ó de no ser la enfermedad muy gra-
ve , ó de no poderse vencer la repugnancia que les tie-
nen los enfermos , como frecuentemente sucede á!os ni-
ños con la quina suelen ser de mucha utilidad.

El c% `qc^d 1`í^tblá`^ sep^redraee--áw-^n, ungiiento que se pre-
para friendo en una . panilh, de aceyte veinte y quatro
caracoles morunos con sus con►has hastá .que se tuesten
y carbonicen , añadiendo luego un quarteron de cera vír-
gen, y revolviendo bien la composicion para que se in-
corpore y quede suave. Poco ántes del ^rio. - se frota la
ecpalda del niño con un paño ó bayeta desde la` raba-
dilla hasta la nuca , y luego que so ha excitado el ca-
lor , se aplica el ungiiento con los dedos y se cubre con
papel de estraza. He visto repetidas veces cortarse las ter-
cianas á!a pri ĉner un.tura , y obsgrvado otras curacio-
nes menos prontas , pues por haber á los principios des-
preciado neciam^nte este ren^edio , que cada dia se iba
acreditando , al fin hube de aplicarme á ex^iminar sus
efectos. Es ya bien conocido en Aranjuez, en donde ha-
ce seis años que durante la jorna^-la lo introduxeron unos
ingleses eon inotivo de adolecer de tercianas los niños
de su veciudad. ,
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Resúmen de! cultiuo de 1os olivos I en OcAr1cT s con
varias observaciones.

( Por D. Estcban Boutelou. )

El terreno de Ocaña es muy adaptado para la cria de
qlivos , qae se hacen bastante corpulentos y frutíf^ros.^
Eran antiguamente mas abundantes que en el dia, sien-
do el esquilmo mayor y casi exclusívo que beneficiaban
aqutllos naturales. Llegaban los olívares hasta la misma
poblacion como lo testífican en el dia varios documentos
públicos. Las coseehas de granos eran tan liu^itadas que
lqs fundadores de algunos conventos tuvieron que.asigna.,f
ciertas sumas en dinero á efecto de.taaerrde las po^io-
nes inmediatas los granos necesarios para ^a m^rnútencion
de sus individuos , no cogiéndose^atlí ►.lu stxficiente para el
consumo de s^u^, . ^^raeEotra.

CorYsca por la descripcj,ou +^+.te tl Señor D. Felipe II
mandó hacer de Ocaña , cuyo original existe en el Esco-
r.ial , que en aquel tiempo tenia esta villa doscientos mo-
linos de aceyte. Hoy existen veinte y quatro , que sobran
para beneficiar las cosechas de aceyturaa que se recogen.

Se cultiwaa en Oca6a algunas variedades de olivos: los
mas comunes en todo este distrito son !os que llaman c^e
cornicabra : tambitn s^ eneuentran freqiientemente de los
que se conocen con el nombre de redondillof, cuyos árbo-
les son muy castizos ; pero la aceytuna es pequeña , re-
donda y de menos aceyte que la de cornícabra. Se ^en
tambien en los olivares algunos árboles de las castas se-
villana , ocal y manzanilla ; pero con motivo de ser todas
tres muy buenas para conservar en agua ó paaa adobar-
las , son pocas las veces que los duecíos pueden cogerlas;

x En el tom. I^ del, Seman. n. 89 hasta el 97 se halla el tratado
de lot olivos pur Kozier.

Las observacíonas sobre los'o'livos publicada ĉ en el.tom. XVI dél
Seman. pág. 3z5 y siguicntes por Fr. Francisco Raeza, sdn mu^ ínie-
resanres , juiciosas , y manifiestaa uaa ubscrvacion exdcta y acertada.
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resultando de este desórden el que nadie las plante. I

Los olivares nuevos que se han plantado de pocós años
^i esta parte ocupan pagos de bastante extension. Todo
terreno que se destina para olivar se planta de viña quar-
teándolo de olivas , esto es , dexando quatro lineas ó cinco
de cepas entre cada dos filas de olivas. Las filas ó liños de
los olivos deben plantarse de norte á mediodia ; bien que
1a exposicion y situacion dei terreno hace variar much:^s
veces este órden. Se prohibe la entrada de los ganados
en las viñas que están .plantadas con olivas , siendo esra
una de las razones mas poderosas para que se multipli-
quen estos árboles en ellas; bien que no sietnpre se Io-
gra el que Ios pastores las respeten. Estas heredades su-
ben de precio con proporcíon al estado de las olivas, y
se venden siempre rnejor , lo que favorece mucho para el
aumento de los olivos.

La distancia de los liños ó Glas de los olivos deberá
graduarse con arreglo á la calidad de los rerrenos; lo que
en este territorio pocos observan. En una^ tierra pingiie
crecen mas los árboles que en una mas árida ; por (o
qual de^^,^j,,^itarse mas es eso en estas , dexando mas^ .^ ,^„.,,^.^..
e,p-:.cio en aquel^as. ^os o tivaré§" mu^ espesos frutifican
pxo ; los que se 'liáHan ^plarntmlos á m^,yores distancias,
cargan generalmente bien. De esre modo cre►en las olivas
á muy poca costa, y se hallan en estado de fruti6car y ren-
dir utilidad quando el majuelo envejece y decae. Resulta de
tan útil práctica el que siga el propietario disfrutando el
producto de la tierra , al paso que los olivos embarnecen
y pueden producir. Antiguamente plantaban algunos los
olivos á almanta ó á distancias mayores en las tierras la.-
brantías ó de pan llevar , como se ven mani6estas prue-
bas en algunos olivares de esta ck^tse que aun subsisten.

Tados los olivos los prapagan por estaca' plantando

i Tenemos en Aranjuez el olivó de fruto blanco , que nos han re-
mitido de Valencia , y cultivan con alguna abundancia en Mallorca.
Su calidad es apreciable , tanto por la rara circunstancia de producir
el fruto blanco , quanto por dar mucho aceyte , delgado y blanco. De-
seamos conocer y propá^ar el olivo de todos los meses , de que habla
Bartiloro en el nuevo Dicc. de Hist. nat. tom, t6. p5g. atti. y dice se
cultiva en Italia en el pueblo da Ciurlano. ^

TOMO XVIIJ. k 3
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en cada hoyo ó golpe tres ó quatro estacas de media va-
ra de lárgo, y algo distantes entre sf. Estos plantíos se
suelen verificar comunmente en marzo y abril, escogiendo
ramas limpias , de madera renueva , vigorosas , y de oliva-
res castizos. Crian los olivos con muchas piernas. Pudieran
plantarse con mayor seguridad por últimos de enero y por
febrero ; pero la costumbre de executar las podas por marzo
y abril no permite se verifiquen anteriormente los plan-
tíos. Guardan las estacas enterradas en las cuevas, ó bien
metidas las puntas inferiores en agua por seis , ocho ó
mas dias para que no se resequen, y prendan mas fácilmen-
te luego que se han plantado. Es la madera del olivo
agria y vidriosa , por lo qual se raja y abre si se cor-
ran las estacas con acha ó estraleja , siendo este el mo-
tivo porque se sierran con un serrucho ; y para que al
tiempo del plantío se distinga el lado delgado dei ,$r^y
so ó inFerior , se señala cada estaca cot^ ^tsa `^^tiz de la-
piz por arriba, con lo quál" ttio Iaay peligro que los ope-
rarios planten las estacas al reves.

Los enemi^os que causasn f da#íos `+^wasiderables y qua-
si mortales á e5tas e.^tacas quando están recien brotadas,
son los gaaados , que no siempre respetan estas hereda-
des., y los yelos que detienen ígualmente su vegetacion. En
ambos casos es necesario cortar los brotes al rás de la
tierra ; sin esta precaucion se arriesga su total pérdida,
y se crian los tallos verrugosos , endebles , con poca ro-
pa , y forman en lo sucesivo árboles despreciables. De-
ben guiarse y armarse desde sn tierna edad, para que en
lo sucesivo formen árboles bien proporcionados y frutífe-
ros , cortand,o las ramitas baxas mas endebles , y conser-
vando las mas frondosas y mejores.

Las estacas las dexan enterradas quatro ó seis dedos
para que los retallos rompan bien. AI paso que crecen se
acompañan ó acogombran, abrigando la planta jóven con
rierra. No debe morerse ni cavarse la acogombradura du-
rante el invierno , por quanto penetra mas fácilmente el
yelo y peligran perderse las olivitas ntrevas si acuden frios
excesivos. No se acostumbra rebozar estas oiivitas , aun
quando fuera acertada defensa para impedir los d:iños de
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la9 tíebres y de los ganados. En los quatro ó cinco pri_
meros años si han crecido desmedcadas las olivitas no de-
ben alzarse para su resguardo.

Suelen algunos tener un cuidado muy particular en
no plantar !as olivas en el liño inmediato á!os caminos,
por quanto los ganados y caballerías que van de paso po-
cas veces deaan de morderlas y destruirlas. Tambien evi-
tan el plantarlas en las lindes de las heredades inmedia-
ta► ^ tanto por el daño que pueden causar al vecino, quan-
to p^rque la costumbre previene que sé pongan c'atorce pies
dentro de la propia heredad; y tambien parque los que
labran la tierra inmediata estropean cotnunmente las oii-
vitas cercanas y las atropeilan al volver la besana.

Las tierras ligeras, caseajosas de miga, y las que
son de calidad mediana se destinan comunmente para el
plantío de los olivos. Los pagos ventilados y ázotados
por los vientos acomodan mas at olivo, que las cañadas y
baxos. En estos padecen mas con el yelo , y dañan tas
íntemperies á la quaja de la flor con mas facilidad que
ea los terrenos altos. Es cierto c^ue en lás cañadas sue-
len criarset olivos más cói•pĉ7étifó ► , pero tnenos frutífe-
ros. No sabré ahora decir la causa de que ciertos oliva-
res sean castizos y fecundos poc naturaleza , habiendo
otros en iguales circunstancias estérile► y poco abundantes,

Las labores anuales que se suministran á todo olivar
se reducen á tres rejas de arado, prin^ipiándotas en se-
guida de haberse recogido el esquilmo , h^.ista mayo. Se
cuida medie algun iatervalo entre cada labor , para el
desarraigo mas completo de todas las matas yerba+ , y
para que sea mas constante y permanente el benefi:io
que resulta de las labores dadas á tiempo y con inrcr^ni-
sion. Luego que ha pegado el fruto dan la tercera rej^i;
pero si este no ha quajado suelen abandonar los olivares
y excusar esta labor ; de lo que resulta un síngular atra-
so para el año venidero. Ningun árbol agra^iece el bene-.
ficio del cultivo tanto :como el olivo ; con las oporrunas
labores reverdece , con ellas produce pitnpollo, vigo-
rosos , el fruto etxgruesa y contiene mas Caud,il. Si se
dexan abandonados y sin labor los oliv ares no por eso

k4
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se pierden , pero siempre echan menos aquel abono .
En los olivares biea traidos y labrados con esmero

es mayor ei esquilmo , y la aceytuna mas nutrída y de
mas caudal. Es un error el persuadirse de que con so-
]o rascar la tierra hallará beneficio adeqaado el árbol.
Quanto mas profundize la Iabor , sin interrumpir ni con-
mover las raices dcl olivo , tanto mayor utilidad se sa-
cará de las rejas. Atgunos se contentan con huebras de
burros , y tambien suelen otros emplear bueyes para arar
sus olivares , aprovechando la ocasion de bueyeros mur-
cianos que al paso se dedican á esta maniobra.

Se cavan ó abren los olivos por últimos de marzo ó
abril , deshaciendo el monton de tierra que cubre el rai-
ga: y parte del tronco. Facilita esta matliobra [a des-
truccian de las maiezas, y se destruyen asimismo las,ç„^i,,^á
de muchos insectos guarecidos en el mo^tpn^ p^t déscu-
bre perfectamente el tronco cortando las superAuidades
y raices altas é inservibles , para que crien las princi-

a^es. Se vue p,, " ^uco^ g.. ^p . ^,Y,^. ^3.^^ ^ ^ ^^ .ee^ a s^ ^sda e
al$una` oportuna lluvia , ántes de que aviven los calo-
res. Toda oliva que ha percibido las aguas de la prima-
vera, con las que se han recalado bien las raices , rever-
dece y vegeta cun singular lozanía.

Carezco de datos para fundar despreocupadamente mi
opínion acerca de si es mas útil acogombrar, que dexar el
terreno de los olivares igual ó con alcorque donde se re-
cojan lás aguas. En todas las provincias de España en que
se crian olívos , he visto constantemente que acogombran;
pero ignoro si será mas ventajoso seguir el dictámen de
Herrera y OIívíer de Serres que aconsejan lo contrario. En
todo caso es operacion que debe hacerse quando ]a tierra
se halla xugosa y suelta.

Muchos suelen practicar estas maniobras á destajo por
una mal entendida economía, y á fin de abreviar el traba-
jo; pero es tnuy conveniente que se esecúten síempre á jor-
rral. Es mas costoso^ ^í la verdad^ pero en compensacion ca-
van los jornaieros , desterronan y desmenuzan la tierra,
no.teniendo interes en apresurarse, y logra el árbol todo
el beneficío que se desea de esta práctica. Los destajistas
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atropellan laĉ Iabores , se conkentan con rascar el terreno,
tapan las malas yerbas sin arrancarlas de raiz, aparentan
limpieza , y encubren sus deíéctuosas operaciones. Algunos
labradores suelen abonar la cepa ó raigal antes de cubrir ó
cerrar, u.ando abonos consumidos, mantillos sin acritud,
y raeduras de basureros ó pudrideros. Los olivares de al-
gunos otros mas cuidadosos se notan con unos montones
de rierra al rededor del tronco ó acogombradarai de singu-
lar tamaño ; y hay quien no contentándose con la tierra
que recage el operarío con el vuelo del hstzadon, hace con- ^
ducir con espuertas la flor de la tierra del medio de la al-
manta, para abrigar mas eficazmente el olivo , y darle
vigor con aquel humut vegetal.

Las mondas y podas de los olivos las executan en
marzo y abril , y aun mas tarde haciendo demasiado caso de
los quartos ‚recientes y menguantes de la luna. Es malo
podar en tiempo de fuertes yelos; porque en aquella es-
tacion están vidriosas y quebradizas las rainas , se rajan
y^ abren con la poda , y penetra el frio por la herida ó
corte con detrimento del árbol. Es necesario paYa esta
operáciori sáear ' lictn^i^t cUe ^ H^re ƒ-^ast^ia^ , presentar me-
moriales , y que se practiquen reconocímientos ; y en
una palabra que cueste dinero el permiso de benefi-
ciar eada propietario sus olivos , y liacer las mejoras
indispensables para su bien estar y mejor producir. An-
tiguamente se daban estas licencias gratuitamente , pe-
ro en el dia se causa este nuevo gravacl^en al labrador;
ademas de sujetarle caprichosatnente á ciertas^reglas de po-
da que los revisores y peritos dicen que convienen ; pero
en realidad no siempre conducen á la vegetacion y robustez
del árbol , como lo he experimentado en algunas ocasiones.

Si , por egemplo , se ha11a una oliva enferma , dañada
y con poca salud , ó se hallan algunas de sus piernas, ca-
ñas , ó gajos principales secos , ó ma1 acondicionados,
no puede el dueño cercenar aquei estorbo , ni suprimir
aquella parte caríada sin que precedan varias transaccio-
nes , liceacias, reconocimientos costosos , gratificaciones y
otras gabelas iadispénsables que el uso ha establecido ; de
modo que el poseedor prefiere que se aumente y propague
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aquel mat, y se destruya un árbo( que hubiera podido librar-
se facilmente eaecutando un eorte principal por lo- sano.
Debe notarse que suele ser tal et rigor en este punto,
que pocas veces deaa de costarle una crecida multa al pro-
pietarío inteligeate , que desea librar de su ruina á sus ár-
boles dañados ; resultando de esto el que sigan decayen-
dQ diariamente los olivos , sean las cosechas limitadas, y
otros graves daños que se ocasionan con este reglamento
defectuoso. Es bien eactraño que pocas veces dexen de pa-
gar los propietarios las multas que se les imponen, tal vez
con preteatos frívolos, al paso que pocas veces se veri6ca
este eaemplar con aquellos ladrones campesinos que no
tienea otro mayorazgo que los perjuicios que causan en la
agena heredad. No siempre se encaminan las providencias
en los pueblos á contener los delitos , ni á inHigir.,las ^pb=
nas para escarmiento del mal hechor; sol^tx^ent^` ►e dirigen
en muchos casos á extglr canti.dades de di.nero zl qur tie-
ne medios de pagar.

No dexa de ser perj^c^içial ^t eautservaeion de muchos o1i-
vos viejas , décrépitos y escarzosos. En ellos se acogen la
n,ayor parte de los insectos que en lo sucesivo con^umen y
minoran los frutos. ^Iay algunas enfermedddes contagiosas
que tienen su príncipio en semejantes esqueletos vegetales,
y se comunican á los áémas con destrozos considzrables.

Toda rama de olivo dazada debe cortarse por lo sano
sin dilacion, pues se comunica de lo contrario y eunde el
mal cariando en breve tiempo á todo el árbol. No puede
dudarse de que las caríes suelen traer ^nuchas veces su ori-
gen de una poda mal administrada. Y tambien el querer
impedir al dueño el libre uso de podar segun le convi-
niere , es causa de que los labradores corten de^natiiada te-
ña, persuadidos de yue en los quatro año^ yur siguen no
pue.ien to^ár al olivo. Aunqae fuera posible el podar quan-
do aun tiene la aceytuna el árbol , es cos`a q^^e nun.:a se
ha practi^ado en Ocaña, y creo tenga algunos ínconvenien-
tes , pero no ttln ^onsiderables eti los años estériley , co •
mo el de aguardar á mortdar quan:io muchas veces e5tá ya
movi.ia la savia , y las yemas f^rmaáa^ , ó próx^_nas á
de^ar rollarse.
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Es muy bueno coartar Ias facultades á los tabradores

que toman olivares en arrendamiento, y en estps casos no
dexan de convenir los reconocirnientos y licencias qua aho-
ra son generales para todos. No hay razon para que un
arrendatario destruya un olivar ageao para lucrarse cor;
el producto de las leñas : y así pueden convenir las li^
cenciás para podar en Ios olivares tenidos por arrenda-
miento, á fin de impedir que movido el colono del in-
terés de la le6a , no estropee y desjarrete los olivos. Pe-
ro de ningun moe^o debemos de suponer al propietario
tan falto de luces y tan descuidado de sti propio inte-
res que quiera destruir un olivo fértil por sola la utili-
dad momentanea que le ofrece la leña. Aun quando es
condicion expresa en las escrituras de arrendamiento, que
solamente se podarán los olivos de quatro en quatro años,
puede algun arrendatario poco legal derribar mas leña
de la debida , y destruir un olivar para aprovecharse
de la ganancia que se le presenta. Bien . facil seria evi-
tar este inconveniente haciendo ^que se ^estipulase en las
condiciones de arrendamiento , que ningun arrendatario
pudiese ppdac Jos ojivos bi^ ,. ^>^^„^pasado ántes un aviso
anticipado al dueño, á fin de que pudiese éste asistir per-
sonalmente ó comisionar á sugeto de su confianza para que
zelara se executase debidamente esta operacion.

Cada oliva regular produce en cada quatro ó cinco años
sobre tres haces de ramas , y unas tres arrobas de leña
recia. Las ramas de olivo las destinan los labradores para
venderlas , y n.o las queman por la contingencia de pren-
der fuego , por quanto alZan mucha llama. Sécanse an-
tes de encerrarlas para que no pierdan la hoja, vendiéndo-
se mejor con ella. En los hornos de pan, en las alfare-
rías y hornos de yeso se despachan bien. EI l^az de ra-
mas suele venderse desde un real hasta doce quartos , se-
gun su tamaño ; y la arroba de leña sobre dos reales ó
tres. Arreglan las podas de manera que anualmente
rorten la leña necesaria para el gasto de la casa. El
mondador procura no hacer leña, y cort^r solamente las
xan^as dañadas y todo lo seco para beneficio de la oiiva.
Parece razonable podar en seguida de un fruto abundan-
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te; y esto lo observan muchos labradores juciosos; pero siem-
pre podan con rezeto en seguida de años escasos , espe-
raazados en un esquilmo copioso. Deben suprimirse to-
dos los mamones ó chupones de las olivas , que consumen
toda la sustancia del árbol con detrimento de las demas
ramas mas horizontales y frutíferas. En el centro ó parte
interior del árbol debe podarse á fin de áhuecar y venti-
lar la pianta , pero no se han de dexar desamparados los
rombreroi ó cimas , y las alabes , roJtrol ó faldas de las
olivas, por ser donde mas carga el fruto. La experiencit
demuestra que siempre carga mas la oliva hácia el medio-
dia , y servirá éste conocimiento para no cercenar dema-
siadas ramas ppr aquel lado.

Las ramas que solamente producen ramitas delgadas y
de poco fruto deben suprimirse , á fin de obligar al ár-
bol á que se vista de madera nueva. Todas las rsmas se-
cas y dañadas ó enfermas se limpiau. $ient ootz7tp'réiiendo que
el estilo de .podar indistintamente ios olivares en cada qua-
tro a^os trae inconvenientes grandes muchas veces, siem-
pre que la ,pruaenc^t n^^ertpa$e st1 moridador. Los olivos
espesan mas ó menos con arreglo á las especies jardineras que
se cultivan , y á los terrenos pingiies ó estériles en que
se crian ; por estas causas no puede nunca generalizar-
se en todos los pagos de olivos la poda , ni fixarse á pe-.
riodo determinado. Mas como dice Rozier': »lx costumbre
»se convierte en ley ; y aunque haya algunos particulares,
»como los hay en efecto, que se dirigen por principios ra-
»zonables, es su número tan pequeño , que aunc^ue hagan
»una excepcion á lo que digo, no lo destruyen en ge-
»neral"

Los pimpollos y retoños que puedan impedir el ex-
tender las mantas para la recoleccion de la aceytuna, se
cortarán antes de que i[egue el tiempo de recogeria. An-
tiguamente se recogia el fruto dz acey:uttya por diciem-
bre, pero ahora se veri6ca por enero. Ésperan siempre
á que paset^ los yelos , á fin de que con esto merme la
aceytuna , se arcuge y resulte mayor lucro á los com-

i?raduc. de Guerra. tom. 7iII, p^g, i,^q,.
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pradores que siempre son los poderosos de los puebl^^.
La caGdad del aceyte será tanto peor quanto mas se
atrase la recoleccion , mayormente si acaecen las lluvias,
ventiscas y nieves propia.s de aquella estacion. Resulta tam-
bien el que se llenen los olivos de rerrugas , rcbenos y
desfarmi^iades siempre que se apalean en tiemgo húrnedo;
y es muchas veces indispensable el practicarlo así, quando
se executa taa tardía la recoleccion.

Las olívas nuevas las suelen coger á mano que es Io que
}Iama^n ordtñar. De este módo^ crecen con mas , 6revedad,
y se crian mas sanas. Si fuera posible , toda oliva grande ó
chica se debiera ordeñar aun quando el coste fuese mayor;
porque lo seria iguatltnente la utilidad , aumentándose su
producto , y convirtiéndose de vaceral en añerar ; ventaja
tan manifiesta que no es necesario probarla. Las cepas que
aun subsisten en los olivares nuevos se podan las prime-
ras , para que al tiempo de la reeoleccion de aceytuna no
íncomoden los sarmientos. Aun quando el propietario or-
der":ase las olivas , los rebuscadores las estropea.rían siecn-
pre con Ips_ Palos que las dan ^para aprovechar la rebus-
cada. Ma ► dañó cáúsan est^:5 ^qii^ IGos vareadores principalrs.

Todas las olivas de alguna corpulencia se varean gene-
ralmente en Ocafia, destruy^:ndose de este modo las ye-
mas que contenian el fruto del año venidero, que se der-
riban con el ^amon de los sumbreros y alabes. Los olivos
nuevos , y las ramas tiernas padecen mas del apaleo. Es-
tas llagas y heridas ocasionan la pérdida de infinitxs ratnas
frutíferas , é impiden lleguen á colmo numerosas yernas

. ^que destruyen antes de que hayan podído manifestarse. Lla-
rnan ramon á las ramitas tiernas y nuevas que se dexan
caer al tiempo de apalear ó varear la aliva. En estaciones
de excesivos yelos es perjudicialísimo varear, pues con los
palos y golpes se rompen infinitas ramas que con el frio
se hallan vidriosas y quebradixas en extremo. En seguida
de dias de níeres , aguas ó ^iieb!as , no es bueno apalear
porque-se cubren de verrugas en los parages heridos for-
m,índose derrames y extravasaciones de la ssvia. 1'ar:^ ca-
da oliva de laá-$randes se dispone un ato compuesro de
t z hasta r 8 mantas , tendidas en quadra en el circui-
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to del árbol , y se emplean clos varas, ua varejon, tres
palillos, y tres ó quatro soleros. Los vareadores apalean
1a otiva desde el suelo , los de los varejones suelen subir
a! árbol, del mismo modo que Ios de [os paliilos. Las va-
ras y varejones son comuamente de membrillo ; las com-
pran en Madrid , y tienen unas quatro á seís varas de
largo. Es muy conducente que Ia gente tenga fuerza , ds
lo contrario ni pueden trabajar ni sostener la manta^
arrastrándola , rompiéndola prontamente é inutilizándola
para el fin á que se destina. Suele convenir mudar algu-^
na manra del lado doade tiene mas vuelo la oliva , y mas
vale que sobren mantas que no que estén escasas, y así
lo aconseja et dicho comun de que, mat coge una manta qua
un rolero. Los palos deben darse á pelo , de manera que
peinen la oliva; cuidando de no derribar 1os pimpq,^J,^s,dc
las eimas ó extremidaáes , que ^s „d:o^ :;^ it^l^ él fruto
venidero. Esta es la cAása de que muchos años fatte este
fruto dt tanta consideracion casi para eí labrador co-
mo una buena coseckaa d^ graqoa, Se laa notadq que tar-
da generalmente un olivar de quatro á cinco años en re-
cuperarse de los daños det apaleo , verificándose que solo
de cinco en cinco años se logra un esquiimo de aceytuna
colmado. La detencion y atraso que se padece en la reco^
leccion de este fruto, ocasiona que tenga precisamente que
recogerse durante la estacion mas lluviosa y menos aco-
modada, endureciéndose la tierra hecha barro con el piso-
teo, y no percibiendo por lo tanto los olivos el benefi-
cio que podian con las labores. Nunca dexan un olivar em-
pezado para ir á coger el fruto de otro que no lo tsté ; y
sino hubiere para todo el dia , dividen la gente necesaria
para coq,ciuirio; y ios restantes principian olivar nuevo. Asé
e:cusan mudanzas, y desperdicioa perjudiciales al amo. En
un `,quinquenio puede regularse en media faueg^t tl pro-
ducto de. catda olíva grande. Suele tener de-eOsté la recolec-
cion de cada,fat^ega de aceytuna desde una peseta hasta seis
rea[es en tos añoa:^^.^^ntes y medianos , que en los muy
escasos sube á mueha má^r cantidad. Graduando los gas-
to^ de labores , ca^as, recogido y arrendamiento de loa
olivos puede evaluarse el coste que tiene al habrador caáa^
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fanega de aeeytuna que recoge un año con otro á t 8 ó
s: reales vellon. Todo aquel que se vea precisado á vender
el fruto , y carezca de medios para beneficiarlo y guardar
el aceyte, pierde precisamente. Los vareadores ganau por
un quinquenio seis reales de jornal; los de los palillos cin-
Co y los sol^ros quatro. Estos precios varían , con todo,
segun los años , pero pocas veces baxan de esta quota,
aunque en muchas otras exceden los jornales de la expre-
►ada cantidad. No hace muchos años que era general la
^ráctica de dar de comer á los oliveros , pero en vista de
los muchos sinsabores, extravíos, descontentos y poca ven-
taja de este estilo, se han visto precisados á ajustarlos á
►eco , como en el dia se práctica con mucho menos en-
^orro. En todas las casás se acostumbra repartir por las
madrugadas á cada olivero una copa de aguardiente, cuyo
aliciente los hace reunir temprano y dar alegremente prin-
cip io á la faena.

Las aceytunas para agua ó para adobar Ias recogen
por octubre y noviembre ; prefieren las ocales , manza-
nillas, y sevillanas, pero pocas veces logran recogerlas
los duei+iós', á cattsa; á^ lo^s°exrcesiTOS y repetidos robos co-
metidos en los campos. Son reprehensibles en extremo
los que despojan estos olivos ; pero nos persuadimos que
son aun mas dignos de castigo los que compran este fru-
to , sabiendo que es hurtado. Los suelos , ó sea las acey-
tunas derribadas con los ayres, y caidas de resultas de la
mosca y gusano , se recogen por octubre y noviembre pa-
ra que no se desperdicien.

La aceytuna se conduce en galeras ó cargas ; las
traen en costales con el ramon , y se limpia de toda in-
m^ihdicia en la casa. En tiempo de ítuvias y de malos
caminos son preferibles las cargas. Han empeza&o á usar
algunos carros ligeros- de dos ruedas para esta conducion,
y es estila ventajoso en malos remporales. En algunas oca-
siones suele limpiarse la ace3^tuna en el campo, pero es
pr^fetic4 que trae muchos inconvenientes , no peque^io
desperdicj,o , y que siempre resulra en mayor daño , por
quanro el despojo de hoja y ramon pertenece á los lim-
piadores, siendo esto causa bastante para que derriben inu-
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cña mas rama, y pegven palos mas recios. En tas tíradores
que á esre efecto tienen los mas hacendados limpian la acey-
tuna , tirándola desde uns distancia considerable con palas
de madera hasta ei lado opuesto del tirador ; y á fin de
conocer si llega á el punto sefialado colocan en aquei pa-
rage una sarten que sirve de blanco , y con el golpeo de
los frutos echan de ver si alcanzan al tiro. Con tan fácil
maniobra soio !lega al monton la aceytuna nras pesada, y
Ias hojas y ratnas , que son mas ligeras , st quedan en eI
espacio que hay desde el un lado á otro del tirador Se
rebusca en seguida la hojarasea y ramon para recogerlas.

No se puede dudar que la calidad de los aceytes
dependa tnuchas veces del tiempo y modo de hacer
[a recoleccion de la aceytuna. Rozier i trata extensa y
prácticamente este impoctante asunto. La pérdida de ^,W
chas ramas tiernas de los olivos , ol desp^^;^"''áé ' mu-
chas aceytunas , y!a mala talidad `de ^los aceytes con-
siste tanta en e) apaleo cruel con que se maltratan estos
árboles, quanro en la derencion del recogido y mal ^néto-
do de eztrs►cion que se observá en muchos distritos.

Algunos ajustan esta recolecion á destajo, para lo qua[
hay estilos y precios varlos tespecto de los ajusces , y de
ser de cuenta del destajise^ ^1 poner ropa , costales , la
conduccion y demas maniobras. Pocas veces tiene cuenra
recoger la aceytuna á destajo, por quanto solo salpican
y recogen por mayor d®xaado mucha parte del esquilmo
por no entrerenerse y por ganar mas. Los palos los dan
sin medida y sin conocimiento, mirando solamente á que
cunda e[ trabajo, á derribar mucho fruto, sin cuidarse de1
mal que ocasionan á los árboles eon tat atropellamienro.
Algunos pocos hay tsmbien que ceden en arrendamiento
mantas, ^coatales y varas á unos preCios egórbitantes,:,valién-
dose de Ia ocasion para sacriúcar al pobre. Los_ desta;jis-
tas sti^len exigir desde cinco hasta siete reAies por cada fa-
nega en ái^os abundantes ; pero en ^los escasos y de li^ni-
tadas cUsec^ias t^ , es practicabls este método. Sr concluirá.

s Diccion. de Agric. tradu^: de Guerra. tom. I. pág. 340.
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